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			Parte 1.

			 

			 

			—Mi nombre es Sam Miller, inspector jefe de la sección humana sanitaria. Soy el máximo responsable para el control humano del censo expedido por el gobierno terrestre. Es decir, cuando alguna patrulla descubre un nuevo planeta debe avisar al gobierno terrestre. La sección B concluye los detalles del aviso y acto seguido nos dirigimos hacia el nuevo planeta para ver las condiciones. Últimamente ha habido muchos nuevos descubrimientos, y por eso llegaremos a este destino con casi un año de retraso, no solemos ser bien recibidos por los descubridores pero una negativa a enseñarnos el planeta y dejar nuestros convenios claros se traduce en una declaración de guerra. Nuestro cometido es que los humanos no somos mejores que ninguna raza descubierta y repelemos la esclavitud tan afincada siglos atrás en otras épocas de grandes descubrimientos, por eso nos suelen sobornar para hacer la vista gorda. En mi caso nunca he aceptado otra oferta que no sea la mejor para los autóctonos.

			 

			La nave emite pitidos que corresponden a la visualización de destino.

			 

			—Si los residentes aceptan que los humanos se alojen en el planeta, por mi parte tienen permiso para quedarse, si los aborígenes de un nuevo planeta no aceptan a los humanos, el planeta se clasifica y pasa a ser desalojado. Ahora toca visitar el planeta XJ-227-D.O, llamado Kune según el informador, descubierto o tomado por un personaje nada popular, con numerosos antecedentes penados pero siempre resueltos con fianzas millonarias que suele pagar extorsionando pequeños planetas sobornados en otras galaxias que no son de mi competencia. Se trata del General J.T. Saxon, más conocido por todo su personal como Mayor, en referencia a su pasado militar. No es trigo limpio y tenemos que actuar con cautela. Intentará cualquier cosa para quedarse, aquí hay algo que le interesa, o por contra haría tiempo que ya se habría marchado.

			 

			La voz del piloto al mando, reclamando al inspector Miller su presencia, resuena por los altavoces. 

			 

			—Tengo veintinueve años terrestres, y hace unos tres que estoy al mando de la unidad de intervención humana en el espacio norte de la galaxia Enron. Me crié en la tierra, el planeta más verde y azul que he conocido en mi vida, y os puedo asegurar que he visto infinidad de planetas. Vengo de una generación donde mi familia y mis antepasados lucharon por hacer de la tierra un mundo mejor cuando estuvo a punto de dejar de ser habitable por su alta contaminación. Hace unos doce años dejé la tierra para seguir con mis estudios en el planeta Ramsta. La cuna de la generación verde. Y culminé con la oposición del gobierno terrestre para un trabajo en la confederación de los derechos autóctonos. Escalar posiciones no ha sido fácil pero el trabajo bien realizado siempre recompensa. Soy el inspector más joven del gobierno terrestre. Incluso tengo una foto con el presidente de la unidad universal. Mi madre murió hace unos meses a causa de una nueva vacuna experimental de la que estudiaba su efecto en unas crías de yeste, habitantes del planeta Uvis. Mi padre, brigada policial en la cárcel flotante del gobierno no pudo ni siquiera despedirse y acusó su impotencia dejando su plaza vacante. Está recuperándose en un hospital de veteranos del cuerpo. Creo que lo sedan demasiado. Tengo una hermana cinco años menor que yo, de la que soy su tutor, se llama Daisy pero yo le llamo de forma cariñosa Dey. Ahora está aquí conmigo, la tengo como aprendiz, me enorgullece poder tenerla a mi lado, me sube el auto estima y me sienta genial, la quiero mucho. Algún día será ella la que me enseñará a mí, es demasiado inteligente para ser humana. A veces incluso lo dudo. Hace unos diez minutos aproximadamente entramos en la órbita del planeta Kune, y toca posarnos sobre su suelo. Es hora de empezar con el papeleo. Delante esta la increíble nave del General. Hacía mucho que no veía una nave tan descomunal, desde los tiempos de enseñanza en el centro de práctica. Nuestras banderas indican que estamos en una nave diplomática gubernamental y eso nos da un grado de confianza ante cualquier represión. Si no dispusiéramos de balizas de seguimiento y personal militar a bordo ya estaríamos liquidados hace tiempo. Las armas dan ese toque de seguridad ante nuestros paisanos, nunca ante los nuevos mundos. Suelen ser más formales. Mientras me pongo el uniforme de presentación, Dey abre los ojos y me recrimina el no despertarla. 

			—¡Sam!, ¿Debo ponerme la máscara de oxigeno?

			—No, pero acostúmbrate poco a poco a este clima, los informes sobre el planeta me indican que Kune es un planeta de mayor gravedad, por lo que los movimientos humanos a los ojos de un kuneta son de una pasmosa lentitud, y un kuneta a los ojos de un humano son movimientos de extrema rapidez. El aire es similar al terrestre, pero con un poco más de densidad, por lo que se requiere una respiración un poco más forzada, como cuando un humano acaba de hacer un sprint corriendo por el campo. Kune es un planeta muy poco redondo, es casi aplastado, pero su giro de rotación es mayor que en la tierra, por eso aquí el sol ilumina y desaparece con lentitud. Mirando por la ventana de la sala de juntas de nuestra nave, se considera como un planeta color marrón. Se aprecia una gran montaña simétrica por encima de una larga y única recta forestal. Es el único color que resalta entre el arenoso.

			—Tenemos que dejar nuestra nave a una distancia de seguridad de la del colonizador según el protocolo de densidad y volumen del nuevo planeta y en este precisamente es de unas ciento trece millas lineales. Mientras el piloto federal busca el lugar idóneo para el alunizaje, una serie de animales voladores no identificados aun, nos vigilan de forma curiosa. Cada vez son más y crean un poco de alarma entre nuestros militares. Pero no se les ve con ganas de atacar, solo curiosean nuestro pájaro volador mecánico. El sargento del cuerpo unificado que tenemos asignado nos informa de que la transportadora está lista para salir. Es nuestra nave más pequeña y ágil para una primera toma de contacto con el nuevo mundo. Nunca se sabe quién te atacará, si los nativos o los foráneos descubridores. Dey y yo cargamos en las mochilas los ordenadores portátiles con los programas de descargas oficiales, que muestran las normas y obligaciones a cumplir por ley universal. Los formularios son de lectura lenta y de difícil comprensión por lo que siempre cuesta hacer entender a la primera. De ahí vienen los retrasos acumulados, nunca nadie los firma a la primera y suelen contratar los servicios de la empresa V.O.T. (Vicks Office Today), Abogados expertos en desahucios planetarios. Que suelen tardar una semana en llegar, una semana en exponer un acuerdo y otra semana en tramitar hasta firmar el convenio.

			—Subimos a la nave transportadora junto con dos escoltas militares y salimos al nuevo planeta. La primera impresión que nos da Kune es maravillosa, se respira una paz y una tranquilidad abr umadora. Parece un planeta vacío, como los desiertos de la tierra del siglo XIX. Prestamos atención al medio y empezamos a ver animales diversos sin catalogar, aquí hay mucho trabajo por realizar. Poco a poco nos acercamos a un ser parecido a nosotros, en efecto, es un kuneta. Se parece a una mujer terrestre, su piel es de un blanco puro y perfecto, el color de su cabello es amarillo brillante, aparenta una edad que roza la legal planetaria, los veintiséis años terrestres, realmente es bonita. Pero su mirada es triste, no hay brillo en sus ojos. Nos mira sin sorpresa aunque su mirada se ha clavado en la mía, creo que en un segundo me ha hipnotizado pasándome su depresión. Eso me desagrada y hace sentirme mal, culpable. No puedo dejar de mirarla, algo me sucede, me está hablando telepáticamente:

			—Me llamo Fiie, fémina de segunda generación. Nací de una fémina sana de la casta del aire hace treinta tres lunas y a casi cuatro vistas de Magna, Magna es nuestro sol. Nuestro planeta se llama Kune, planeta arenoso de doble capa, en lugares concretos cuando el calor del sol calienta la arena se solidifica creando una capa dura inquebrantable, pero cuando Magna se esconde, la arena se vuelve débil y movediza dejando libre el acceso al submundo interno, lugar sagrado donde nuestra comunidad se relaciona. Desde hace poco vivimos esclavizados por los humanos que encontraron nuestro planeta hace apenas una luna y su tecnología nos impidió entablar relaciones de amistad. Llegaron, vieron nuestro mundo y dominaron a su semejanza. Nos enseñaron su historia para disminuir nuestro ego. Nos parecemos mucho a vuestra raza, solo que vosotros sois muy diferentes entre sí, nosotras las féminas solemos parecernos mucho, solo algunos homos tienen diferente tono de piel según el clan de donde provienen, aunque siempre nuestra piel es blanca. Pero mi raza es más inteligente, ya que aprendemos rápido, somos más ágiles, porque nuestro cuerpo fluye con nuestro mundo, somos mucho más fuertes y para nuestra desgracia somos más bondadosos, no entendemos el mal como los humanos. En mi mundo hay seis clanes de igual importancia y dependientes los unos de los otros, sin más ley que la propia vida. Nunca antes en Kune se supo que era la violencia, la guerra y la esclavitud. La humanidad nos enseñó a percibirla. Hoy puedo decir que soy una esclava. Casi todos los clanes han caído bajo la tiranía de un humano al que llaman Mayor. Solo un grupo rebelde, joven e inexperto de la casta de la arena ha podido sobrevivir a la opresión. Magna solo es visible ocho veces durante una luna. Una luna es similar a vuestro año terrestre, Magna ilumina al equivalente de veinte días para dejar otros veinte días sin luz. No solemos dormir pero si descansamos para comer. Antes de la invasión, durante la ausencia de Magna, realizábamos rituales de emparejamiento en nuestro lugar sagrado. Debajo de la arena. Una fémina sin emparejamiento son las llamadas féminas sanas, con el primer descendiente pasas a ser fémina de primera generación y con el segundo hijo ya eres fémina de segunda generación. Cuando este segundo hijo llega a las doce lunas dejas de ser fémina para ser Sunna, maestra de Kune. Ninguna fémina ha tenido nunca un tercer hijo, biológicamente no es posible. En la historia del pueblo de Kune nunca ha existido fémina de tercera generación. Las maestras de Kune son las guías espirituales de la comunidad. Los nativos de Kune, llamados kunetas, tienen dos etapas en su vida, hasta las doce lunas son híssins, niños aprendices, llegados a las doce lunas exactas pasan dos vistas de Magna dentro de heiki, nuestra planta sagrada, y si superan esta prueba de paciencia y ayuno pasan a ser féminas u homos. En Kune los homos son cazadores u observadores. Viven siempre con la misma fémina. Un homo sin fémina pasa a ser otocán, deja de ser cazador u observador para ser pensador. Un pensador tiene dos niveles a superar en su vida, primer nivel: comprender Kune y segundo nivel: descubrir el secreto de Kune. Pocos otocán han podido pasar del primer nivel. Si llegan a superar el segundo nivel, su nuevo nombre es heikicán. Eso conlleva ser la voz de Kune. El primer ser pensante de Kune. Feigi, es mi homo compañero, del clan del calor, pero una mordedura inoportuna de una cábala roja, el ser arenoso más mortal de Kune, apagó la mirada de sus ojos hace cinco lunas. Se trata de un gusano diminuto con un ojo de ventosa que se cuela en el único punto débil de un kuneta, la branquia respiratoria de la nuca, y esparce un potente veneno a través de una mordedura interna. Incurable. Mi homo compañero Feigi no dejó de respirar pero tampoco puede hacer mucho más. Los kunetas morimos de dos maneras, la muerte por accidente ya sea por exploración o mientras cazamos y la muerte por vejez. Aproximadamente cuando llegamos a las cincuenta lunas, nuestras branquias respiratorias empiezan a secarse, y cada vez se cierran más hasta que llegan a unirse de forma natural, provocando que no podamos respirar. Nuestro cabello es una forma de defensa natural, podemos dominarlo a nuestra voluntad, es muy resistente y tiene forma de cuerda. Hasta que alcanzamos las doce lunas nos crecen de quince a veinte trenzas y poco a poco se nos van cayendo a medida que sumamos lunas. La muerte para nuestra raza no es triste, es un paso más de normalidad y equilibrio. No se llora la pérdida de un ser, solo se asume. Cuando un kuneta muere, es llevado al pozo de Éntecx en lo más alto de la montaña Másdes, en el fondo de ese pozo hay la arena sagrada de los seis clanes, nunca un kuneta vivo ha bajado por él. El kuneta sin fay, nuestra alma, es tirado con su última vestimenta, y la sabiduría de la arena decide. Si el cuerpo es quemado con la transformación de la arena en fuego, significa que faykune, el alma de Kune, lo acoge para siempre como gratitud a su buen hacer en vida metamorfoseando su cuerpo en polvo y arena, si en cambio la arena sagrada del pozo escupe raspe, líquido fangoso de un áspero color negro, por fuera del pozo de Éntecx significa que el kuneta en vida poseía mala alma y es expulsado de Éntecx como herbs, cuerpos sin vida. Mi primer hijo es una fémina, su nombre es Fusta, tiene diecisiete lunas. Mi segundo descendiente será homo, se llama Doste y tiene diez lunas. Fusta es fémina sana todavía. Los seis clanes de Kune son: La casta del aire, la más importante, de donde provengo yo, vivimos en lo alto de la montaña Másdes, dominamos el viento y amoldamos nuestro cuerpo para poder volar con precisión. En nuestro territorio no somos la especie dominante, están los vástics, seres voladores que se alimentan de nuestra carne como parte de la cadena alimentaria, aunque solo cuando tienen hambre, sin ser especialmente violentos, son fáciles de despistar. Por lo que llevan lunas sin saber qué gusto tiene la carne de un kuneta de Másdes. La segunda casta por importancia del terreno es la casta de la piedra, conocen el planeta y todos sus rincones, habitan en la parte media de la montaña de Másdes. Su cuerpo dispone de más terminaciones nerviosas en manos y pies, pudiendo adaptarse a las necesidades del terreno. Su principal enemigo son los céltexs, animales devoradores de boxs, nuestra sangre, que desprende un olor que solo ellos perciben y adoran en cuanto un kuneta de la casta de la piedra hace uso de su instinto cuando explora. Los céltexs son animales de tres piernas largas uniformes, disponen de dos brazos simétricos y cabeza ancha, son muy rápidos corriendo y cambian el sentido de la marcha a una velocidad casi imposible para un kuneta inexperto, la desventaja frente a nosotros es la poca envergadura que tienen, los kunetas suelen repeler sus ataques de forma fácil. Tienen la costumbre de recorrer libremente kune pero sus nidos están en medio de Másdes. El tercer clan de Kune es la casta de la llaneza, son los más ancestrales, los que leen el espacio y tiempo, los que entienden la vida tal como es, los que procuran la armonía en Kune. Suelen vivir las féminas Sunna y los homos otocán junto con sus aprendices. Si hay un heikicán vivo, su lugar de vida es en medio de su inmensa naturaleza a los pies de la montaña Másdes. En esta zona no tienen ningún peligro que les aceche, la convivencia es natural. Es la zona de Kune más segura. La cuarta casta es la del calor, dominadores del fuego. Los kunetas de este clan son expertos cazadores, es la zona más peligrosa de Kune, es la llanura de todo el planeta, todo el suelo de Kune. Es el clan más numeroso, su instinto de cazadores les ha desarrollado un sentido extra, se comunican mentalmente para avisarse de un peligro inmediato. Su principal rival por la comida son los herbs, parecidos a los kunetas pero como muertos vivientes, letales, rápidos y sin conciencia, solo instinto de comer. No hay demasiados herbs pero si suficientes como para estar en vigía. El quinto clan es la casta de la arena, son los kunetas invisibles, su cuerpo cambia de forma según donde se desenvuelven. Suelen vivir en la arena, ya sea por encima como por debajo, aseguran que la zona sagrada esté limpia de seres amenazantes. Son eficaces al cien por cien sin fallar nunca, son un clan muy poco numeroso y solo aceptan a los más preparados de Kune. Sus molestos depredadores son miles, aunque los más peligrosos son las cábalas rojas y los mélliz, grandes animales poderosos, capaces de transformarse en algo similar a su tamaño, como grandes árboles o grandes rocas. Difíciles de distinguir y repeler ya que no esparcen ningún olor característico ni muestran temor ni sorpresa ante las demás formas de vida. El sexto clan es la casta del agua. Están repartidos por todo Kune, y viven mezclados entre todos los clanes, siempre vigilan el agua de Kune, que todo fluya con normalidad. El agua es lo más importante de Kune y no hay demasiada. El aspecto de estos kunetas respecto a los de otros clanes es su color de piel, suelen ser de color dorado, frente al blanco opaco de los demás. Dominan el agua y forma parte de su magia. Su piel puede transportar agua de forma absorbente. Mi hija Fusta meditó mucho dentro de heiki, la planta sagrada donde escogen su nuevo clan y supo que su casta era la arena. Ahora es una de las pocas rebeldes libres de Kune. Me llegan nuevas de su situación, está bien. Los kunetas libres corren más que las máquinas del Mayor y pueden esconderse. Solo observan, tampoco saben cómo liberarnos. Nuestro idioma natural es poco entendido por los humanos que sirven al Mayor aunque están estudiando con otros humanos no presentes pero más inteligentes para dar con una traducción. Creo que pronto darán con la solución. Nosotros los kunetas tardamos menos de una vista Magna en conocer vuestro idioma a la perfección gracias a nuestro Heikican que leyendo vuestra mente nos transmitió a todos los pueblos su significado. Lo que no podemos entender es por qué no abandonan nuestro mundo. No hay nada aquí que les sirva de algo. Nuestra esclavitud es inútil. Las féminas solemos recolectar del bosque diferentes muestras que depositamos en unas capsulas especiales donde las estudian y los homos hacen lo mismo con las diferentes especies de animales, y por lo peligroso de su tarea siempre hay alguna pérdida. No respetan nuestros códigos de madurez ya que físicamente no envejecemos y nos mezclan con miembros de menos lunas. Los kunetas no envejecemos, crecemos rápido hasta las doce lunas y nuestro aspecto desde que salimos de heiki hasta que acabamos en el pozo de Éntecx siempre es el mismo. Se podría decir que aparentamos unos veinte años humanos. Solo nuestras trenzas indican nuestra madurez y paso del tiempo. Los humanos todavía no salen de sus naves por el miedo a nuestra tierra, aun muy desconocida, esa es aun nuestra gran ventaja. Desconocen nuestro subsuelo. Nuestro lugar sagrado. Hoy he visto como dos homos perdían la vida delante de un mélliz que no podían apresar, ni siquiera tres valientes kunetas del clan de la arena podrían hacerlo. Es una locura intentarlo. Dentro de poco tiempo dos kunetas les relevaran para volver a probarlo. Están acabando con todos nosotros. Y encima ahora llegáis más humanos, aunque percibo que tu fay, tu alma, es diferente, parece sana, eres honesto.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Parte 2.

			 

			 

			—¡Sam, Sam!, ¿qué te pasa? —Dey zarandeaba a su hermano.

			—¡Dey!, están tristes, ella me ha hablado…

			 

			Dey me mira extrañada fijándose adonde apunta mi dedo índice, al mismo tiempo, me dice que me fije en la espalda de la Kuneta, lleva una mochila naut, una mochila humana recolectora con oxigeno que se usa en los campos de los planetas catalogados rojos, y mirando más allá en el cielo abierto distingo otras mochilas naut rellenas. Se trata de una mochila que mientras se va llenando del material apropiado recogido el aire interior poco a poco se despliega y acomoda en un tubo flexible alargándose hasta los cinco metros cúbicos para elevarse hasta los veinte metros de altura y ser visibles para su recogida desde las naves recolectoras.

			 

			—No puede ser, una Kuneta con una mochila terrestre, algo sucede. El maldito General les utiliza como mano de obra. Si mi vista no me engaña también llevan collares de posición. Con nuestra velocidad de crucero tardaremos apenas dos horas en llegar a su nave.

			—Eso creo —afirmó Dey.

			 

			Pongo sobre aviso a nuestros soldados, de que extremen las precauciones. Nuestra pequeña exploradora se abre paso entre la mirada conjunta de la tripulación de la Noah Saxon Corporation del General. Una comitiva de bienvenida nos espera en el hangar de carga. Dey y yo bajamos los primeros, seguidos de la escolta militar. Delante de nosotros se acerca un joven para darse a conocer.

			 

			—Bienvenidos a Noah, la nave del General J.T. Saxon. Mi nombre es Dick Saxon. Les acompañaré hasta la sala de juntas donde les recibirá el General. ¿Cómo desean que les anuncie?

			—Inspector Sam Miller, de la brigada espacial de seguridad, vengo a informar del protocolo 12/01 —CCX de intervención planetaria, para firmar los acuerdos sanitarios. 

			—¡Ya!, ¿y los impuestos?

			—¡No!, eso es la agencia tributaria. Tardaran en llegar dos meses después de mi informe.

			—¡Perfecto!. ¿Y cómo anuncio a su bella acompañante?

			—Daisy Miller, mi consejera.

			—Miller también. ¿Esposa?

			—Hermana.

			 

			Dick Saxon le mostró la mano a Daisy Miller para saludarse. Se miraron a los ojos y Sam empezó a caminar entre medio de esa unión, para separar ambas manos. Sam recriminó a su hermana, en plan hermano mayor, su toma de contacto y Dey hizo lo mismo contra Sam, en plan hermana menor, pero sin dejar de sonreír. Dey se acercó a Dick para caminar en paralelo y le habló del papeleo a rellenar. Dick le contestó amablemente que ya tendrían tiempo para los formularios. Sam marcó en su reloj la dirección a seguir en caso de emergencia, en una nave desconocida era importante disponer de un mapa de escape. 

			 

			La sala de juntas era espaciosa, limpia y acorde a una nave ex-militar, recuerdos de tiempos pasados donde unas fotografías holográficas mostraban las cacerías del General. Tomaron asiento y Dick les ofreció algo para beber. Mientras Sam decidía que quería tomar el General hizo acto de presencia. Era un hombre impresionante. Media más de dos metros de altura, pesaba unos ciento cincuenta kilos de puro músculo y rebosaba juventud. Sam se quedó petrificado, no esperaba un tipo así, entendía el porqué le llamaban Mayor. Vestía un traje especial de asalto, mimetizado, impoluto. No era posible que el general estuviera retirado por edad reglamentaria, no parecía mayor de cuarenta años. Se mostró serio pero amable, primero saludó de forma instructora a la escolta militar interesándose por su rango, les felicitó y seguidamente tomó asiento en frente de Sam. Dick se quedó de pie por detrás y a la derecha de su padre, esperando el comienzo de la reunión, pero no dejaba de mirar a Dey. Ella también le correspondió con la mirada.

			 

			—Creí que ya no vendrían, después de tanto tiempo —afirmó el general.

			—Hemos tenido muchas horas de retraso pero siempre aparecemos —se defendió sin ridiculizarse.

			 

			Entre el General y Sam se notaba un poco de fricción pero siguieron con la conversación.

			 

			—¿Por qué no han avisado de su llegada?

			—Protocolo de intervención. Así vemos la situación sin rodeos.

			—¿Y puede saberse que han visto?

			—Mochilas naut y collares de posición. Totalmente ilegales.

			—¡Nos están ayudando sin ningún compromiso!

			—Eso tendré que decidirlo yo, ¿no cree?, General —se enderezó en su asiento.

			—Está bien. Está bien, lo entiendo ¿qué necesita?

			—Un par de meses para introducirme entre los Kunetas. Quiero asegurarme que todo se haga de forma legal.

			—¡No puedo darle dos meses!, es demasiado tiempo para mis negocios.

			—¿De qué negocios estamos hablando? 

			—Inspector Miller, este planeta lo he descubierto yo, no creo que sea de su interés el saber a que me dedico –los puños del general apretaron con fuerza su apoyabrazos. 

			—General Saxon, este planeta no lo ha descubierto usted, ya estaba habitado. No son su gente la que lleva collares. O cesa inmediatamente este comportamiento sobre los Kunetas o empezará una guerra que no puede ganar.

			—Bien, respuesta correcta, inspector, le daré su tiempo. Dejaré libre todos los Kunetas ahora mismo —con un solo chasquido de sus dedos a uno de sus lacayos dio la orden que todo kuneta se reuniera delante de la nave —pero será mejor que el informe sea de mi agrado.

			—¿Me está amenazando General?

			—No inspector, solo quiero que sepa que me gustaría que fuera un informe de mi agrado.

			—Le haré llegar mis informes cuando lo crea necesario.

			—Entonces, otra cosa más. Mi hijo les acompañará en todo momento. Creo que tengo derecho a eso.

			—Así es. Hay permiso para un atalaya.

			—Dick, serás mis ojos allí fuera —Dick asentó la cabeza, ya lo sabía, era un tema hablado.

			—Saludos, General —dijo Sam.

			—Saludos, Inspector —contestó el Mayor. 

			 

			Los kunetas esclavos recibieron en sus collares de posición la orden en forma de pitido, un pitido que disminuía su horroroso y critico sonido a medida que se acercaban a la posición exigida, de agruparse en la zona de entrega de las mochilas naut ante la presencia del general, que habló a los primeros en llegar desde un gran ventanal de su nave para comunicarles su liberación. 

			 

			—Os dejo libres, pequeño pueblo de Kune, pero no me voy, esto solo es una pequeña pausa. 

			 

			Sam, Dey y los militares emprendieron el retorno a su nave exploradora. Por los pasillos de regreso, Dick mostró interés sobre los informes que Dey sostenía. Ella le pasó el ordenador con los impresos a cumplimentar. Su mirada se volvió envolvente. Ambos se gustaban. 

			 

			De regreso a la nave gubernamental a bordo de la exploradora, Sam, en la cubierta exterior, no dejó de mirar Kune. Ahora se miraba el nuevo mundo entendiéndolo un poco más. Esa fémina, de nombre Fiie, le había transmitido telepáticamente parte de su Fay, y con ese conocimiento, Sam respetaba y admiraba el nuevo planeta.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Parte 3.

			 

			 

			Sam quería emprender camino cuanto antes, preparó su mochila al detalle, e hizo lo mismo con la de su hermana Dey. La intención era poder pasar una semana investigando el planeta Kune, sin prisas ni forzando la marcha. Luego regresar a la nave, hacer el informe pertinente de la primera toma de contacto y retornar otra semana más para intentar acceder a la montaña de Másdes en busca de una nueva experiencia conociendo las costumbres del poblado. Los kunetas no eran violentos por lo que no sería difícil pasearse por el planeta, lo arduo y laborioso sería relacionarse con algún otocán. Sam se interesó en saber exactamente en qué época de luna estaban y cuanto tiempo de magna, su sol, les quedaba. Once días de luz disponían antes de llegar la oscuridad, era perfecto para su plan. Sam no era ni había recibido adiestramiento militar, por lo que tampoco sabía ni entendía más de lo necesario sobre armas. Pero si resultaba ser buen atleta de fondo, corría cada día una hora en la cinta y realizaba conjuntamente ejercicios específicos. En su mochila no había ninguna arma de fuego, pero si puso tres bengalas luminosas, un par de bengalas de señalización para un posible rescate de emergencia, comida y agua para esa semana, una muda de ropa de recambio, un mini ordenador personal, una cámara de vídeo anular de proyección e identificación, un anillo de unidad planetaria para inmortalizar el acuerdo si lo había, un transmisor y baterías solares de recambio. Dey se conformó sólo con la ropa de recambio, el transmisor, una bengala de señalización, un anillo de reproducción holográfica en 3D y comida y agua para esa semana. Por su parte Dick era hijo de militar, él si llevaba algo de armamento ligero en una mochila similar a la de Sam. Miller reinició su reloj personal para guardar el camino a seguir en caso de regreso, se colocó las gafas de sol por debajo de la gorra y saltó desde la trampilla de la nave a la arena de Kune.

			 

			La sensación de la arena era engañosa, no era fina ni blanda, más bien era dura como el mármol, tampoco desprendía polvo. Dey y Dick saltaron a la vez tras asentir. Los hermanos se miraron, él le dijo que tuviera cuidado con todo y emprendieron la marcha. La dirección a seguir era hacia la montaña de Másdes, visible desde cualquier punto de Kune. Apenas se distanciaron de la nave que empezaron a ver otro tipo de vida, desde pequeños gusanos a diversos animales de diferentes tamaños y morfologías casi surrealistas. No tocaron nada ni tampoco dejaban que nada se les acercara a su zona de confort. Un poco a lo lejos, de cara al norte según el satélite, una hilera de kunetas corrían en fila. La velocidad a la que se desplazaban era increíble. Sin poderlos distinguir bien Sam recurrió a grabarlos en vídeo. Se miró las imágenes a velocidad reducida y esos kunetas no llevaban ni mochilas naut ni collares de posición. Tenían que seguirles, eran kunetas libres de Kune que se dirigían hacia los poblados.

			 

			—¡Corred, corred!, debemos seguirles —dijo Sam.

			—¡Es imposible!, ya no los veo —Dey frunció el cejo.

			—¡Si podemos! —agregó Dick—, dispongo de un sensor de movimiento y los he marcado, ahora siempre los tendremos localizados.

			—¡Genial! —Sam se lo agradeció inclinando la cabeza.

			—¡Esto merece que te invite a cenar! —dijo Dey mirándoselo. 

			—Solo si tu hermano nos hace de cocinero.

			Los kunetas se movían muy deprisa, apenas descansaban ni tampoco dormían según su idea formada, sería un gran hándicap. Pero aun así la dirección que seguían era la montaña de Másdes. Decidieron continuar la caminata rectos y si el localizador indicaba que el grupo de kunetas se acercaban ya intentarían el contacto. Caminaron un buen rato y empezaban a estar cansados. Como su sol, Magna, no se escondía cada día, era el reloj biológico el que les indicaba cuando necesitaban dormir. Dick sacó de su mochila un cilindro metálico de veinte centímetros de largo por diez de ancho, lo clavó en un desnivel fangoso y giró la rosca superior. El cilindro se desplegó como un paraguas excavando un túnel interno de tres metros de largo ensanchándose hasta un metro para poder acceder y una vez dentro de la pequeña montaña de fango la punta se cerró como una pelota dejando una esfera como mini vivienda. Entró Dick por el tubo hasta el fondo, luego Dey y finalmente pasó a dentro Sam que tras de sí cerró la compuerta. El espacio interior no era para tres personas, en teoría eran capsulas individuales pero a Dick no lo importaba estar tan cerca de Dey. Sam y su hermana dejaron las mochilas en el pasillo de la capsula mientras que el anfitrión sacó de la suya otro artilugio más. Otro cilindro un poco menor. Lo unió al techo y desenroscó de nuevo. Se desplegó una tabla que hacia las funciones de cocina, tiró por encima unas pastillas pequeñas de colores y a los cinco segundos encima de la mesa calorífica se transformaron en unas grandes capsulas rellenas de comida. Pollo revuelto con hojas de col y aceite. Una delicia para el paladar. En cuanto acabaron de comer, Dey le preguntó a Dick por el café.

			 

			—¡Sí, claro!, ¿desea algo mas la princesa? —le contestó de forma irónica Dick.

			—¡Una cena sin café es como irse a dormir sola! —le calló ella.

			Se miraron, y cuando estaban a punto de darse el primer beso, Sam le preguntó a Dick:

			 

			—¿Dónde está el lavabo?

			—¡Fuera! —Respondieron ambos a la vez.

			—¡Vale, vale!, ya voy.

			 

			Se arrastró por el tubo, abrió la compuerta y salió para hacer sus necesidades, cerró la compuerta para no oír la conversación amorosa de los dos de dentro y buscó alguna referencia para orinar. Se miraba Kune mientras el líquido amarillo hacia charco. El chasquido del sonido al chocar con el suelo provocó que se acercara un grupo de celtexs. Sam se alarmó cuando contó cinco especímenes a su alrededor. Empezaron a oler a distancia y resoplaban mirándole. Sam no sabía cómo podría librarse de ellos, no se atrevía a pedir ayuda, tampoco osaba moverse. Los curiosos celtexs cada vez se acercaban más, pero no hacían círculo sobre él, estaban en fila, como si atacaran de uno en uno, aunque fueran pequeños mostraban una dentadura plagada de colmillos y no hacía gracia una posible mordedura. Recordó las palabras de Fiie sobre estos peligrosos animalitos, que eran muy rápidos, y le dio las gracias en voz alta. Fue entonces cuando Fiie apareció por su espalda tan velozmente que Sam ni se percató. 

			 

			—Humano, no te gires.

			 

			Sam se petrificó, intentó poner sus ojos en su nuca.

			 

			—Soy Fiie, he notado que estabas asustado.

			 

			Sam asintió con la cabeza. Ese gesto provocó que el primer celtexs se moviera haciendo un gran zigzag hasta su posición que ni lo podía seguir con la vista, Sam fue empujado hacia atrás y alentado para correr. Solo pudo oír un gran ruido rasgado y el celtexs volando por los aires en contra dirección. Ese ya no se levantó, pero vino otro celtexs a la misma velocidad, otro ruido rasgado y otro volando por los aires. Fiie se colocó delante de los tres que aun no habían atacado y les enseñó su mano, tenía forma de sierra. Los pequeños celtexs se marcharon zigzagueando y la mano de Fiie se mutó otra vez como una mano humana. Sam se la miró boquiabierto, no pudo entender como una mujer podía moverse a tal velocidad con lo frágil que parecía su cuerpo. 

			 

			—Gracias, muchas gracias, ¿Eres Fiie, verdad?

			—Si humano. ¿Me recuerdas?

			—Me pasaste tus pensamientos, me llamo…

			—Lo sé humano, puedo percibir tus sentidos.

			—¿Cómo has sabido que corría peligro?

			—En el momento en que un kuneta conecta con otro ser, el lazo de unión es para siempre.

			—¿En Kune, quiere decir que estamos casados?

			—Ya estoy unida a otro kuneta, solo soy tu guía y consejera.

			—Lo siento, de veras, no quería molestarte ni faltar el respeto.

			—Conecté contigo porque en tu mirada había honestidad. No eres como los demás humanos. 

			—¿Puedo ir contigo?

			—¿Dónde?

			—Lo sabes.

			—Si. Lo sé, pero, ¿que buscas realmente?, no convencerás a nuestro otocán para permitir vuestro dominio. 

			—Solo quiero conocer vuestra cultura y prometo que ningún humano os molestará jamás.

			—Solo por esa razón te guiaré hasta el gran otocán.

			 

			Sam miró desde la distancia el montículo donde su hermana estaba encapsulada junto con Dick, no quiso volver ni entrar para encontrase algo que no podía evitar y decidió irse con Fiie sin nada más que lo que llevaba encima. La montaña de Másdes estaba muy lejos de su posición, a paso de humano, por lo que Fiee colocó a Sam a su espalda, cogió las manos de Sam, las unió en el abdomen de ella para que el abrazo fuera por detrás, Sam apoyó sus manos fuertemente en la barriga de Fiie, hasta tenerla bien apresada, Fiie levantó sus hombros, tiró sus brazos hacia atrás hasta tocar la espalda de Sam. Entonces empezó una pequeña mutación. La piel de ambos brazos de Fiie se estiró hasta su unión, formando una sola ala. Fiie pegó un salto pequeño y su cuerpo se amoldó al aire de Kune, empezaron a volar cada vez más rápidamente. Sam alucinaba y empezó a reír de entusiasmo, como cuando de chico montaba un caballo volador mecánico.

			 

			En poco tiempo llegaron al bosque de Hnazs, a los pies de la montaña de Másdes, el bosque sagrado de otocans y sunnas. Pocos kunetas se podían ver. El rechazo a un humano era notable, solo se fijaban en la fémina. Los kunetas no se veían a simple vista, casi eran invisibles, sus cuerpos eran camaleónicos. Fiie se arrodilló ante una especie de altar de piedra. A su derecha había cuatro piedras del mismo material rectangulares muy alargadas encima de un pequeño soporte cada una de ellas y juntadas por el sustento de la base, estaban paralelas, alisadas perfectamente y de un color más oscuro que el arenoso. A su lado izquierdo otras cuatro piedras iguales en la mismo posición. Fiie se tumbó boca abajo colocando su frente en la piedra central del altar, y cerró los ojos. El cabello de Fiie se enderezó y empezó a moverse como recreando una danza, ocho de sus trenzas se colocaron de una en una encima de cada piedra rectangular. De pronto, cada trenza empezó a golpear suavemente su piedra creando una melodía perfecta. Finalizada la melodía las piedras dejaron de emitir sonido pero no dejaron de vibrar removiendo el suelo. Por detrás del altar la arena quedó engullida por un gran pozo que se dejó ver y desde dentro salió lentamente y levitando un kuneta otocán que se acercó hasta Fiie. Hablaron en un idioma que Sam no entendía, El otocán le dijo a Fiie que heikican estaría ausente hasta la próxima caída de Magna, permanecería dentro de Másdes para su meditación. El gran otocán observó al humano, se le acercó hasta poder tocarlo con su dedo índice en la frente y le dijo a Fiie que ella había traído al humano y debería hacerse cargo de él, deberían aprender el uno de otro. Acto seguido el otocán volvió a sumergirse en el pozo y la arena recobró de nuevo el suelo. Fiie se acercó a Sam, le cogió la mano y mirándole a los ojos le dijo:

			 

			—Seré tu maestra, tú serás mi maestro. Aprende de mí, yo aprenderé de ti. Disponemos de poco tiempo antes de que heikican pueda recibirte. 

			 

			 

			Dick se despertó dentro de la cápsula, apartó un poco a Dey que estaba muy unida y se acuclilló para comprobar donde estaba Sam, él no estaba pero si su mochila. Pensó que estaría fuera y no le dio más importancia. Horas antes, Dick, se durmió de golpe sin darse cuenta de que hacía Sam. Se calzó las botas y salió fuera no sin antes armarse. Fuera no había nada ni nadie, gritó a Sam pero no obtuvo respuesta. Empuñó el arma y empezó a mirar por todos lados. Se acercó a la boca de la cápsula y gritó de nuevo, pero esta vez a Dey. Ella se despertó asustada:

			 

			—¿Qué Pasa? —Dey se mostraba nerviosa.

			—No sé donde esta Sam, ¿Sabes tú algo? —Dick todavía empuñaba el arma.

			—Maldita sea, no puede ser, a mi no me dejaría sola —lo dijo pegándole una patada a la mochila de su hermano. 

			—¿Sola? —Dick se la miró a través del tubo.

			—Bueno, ya me entiendes —le sacó la lengua. 

			—Su mochila esta aquí —él se la señaló con la mirada.

			—Tú eres militar, sabrás que ha pasado —Dey esperaba una respuesta sincera.

			—Se ha ido con prisas, eso seguro —guardó su arma para recoger su mochila.

			—Prisa, ¿por qué? —Dey sólo levantó las cejas.

			—No sé, pero mejor irnos de aquí —volvió a empuñar el arma.

			 

			Dick pulsó su reloj de muñeca, activó el balizador de llamada y marcó el código secreto de su padre.

			 

			—Dime Dick —el General rompió el nerviosismo de Dick con su voz.

			—Mayor, el inspector Miller ha desaparecido —estaba en posición de firmes sin darse cuenta.

			—Queriendo o sin querer —contestó el Mayor.

			—Supongo que forzado, no se ha llevado su mochila y clavó su mirada en los animales muertos.

			—¡Perfecto! —una corta carcajada acompañó la palabra.

			—¿Plan B, padre?

			—¡No!, seguro que estará muerto, pasa al plan C.

			—Señor, sí señor.

			 

			Los cientos de kunetas replegados por turnos a medida que llegaban enfrente de la nave del general, dejaban sus mochilas naut y los collares de posición sobre unas grandes cajas metálicas, una vez liberados empezaron a correr hacia sus poblados natales, un gran grupo de ellos se dirigía a Másdes, uno por uno creando una fila finita, una línea perfectamente armónica, unidos entre sí por sus cabellos trenzados. 

			 

			Dey salió del cascarón, se arregló el pelo colocándose la gorra y miró a Dick.

			 

			—¿Hacia dónde vamos?

			—Seguiremos el mismo camino, hacia la montaña.

			—Seguro que Sam estará allí.

			—Seguro.

			 

			Dick cogió su mochila y cargó también con la de Sam. Desenfundó una pequeña pistola tobillera para dársela a Dey. Ella la cogió y la guardó en uno de sus bolsillos laterales. Le dio las gracias y se dieron un pequeño beso. Dick recogió la cápsula de campaña.

			 

			El General Saxon pulsó el intercomunicador de su despacho, al otro lado de la línea contestaron enseguida:

			 

			—¿General? —Contestó una voz masculina, seria y agresiva.

			—Plan C. —el General sabía perfectamente a quien daba las instrucciones.

			—¡Perfecto! —De nuevo contestó la voz ronca de forma agradecida casi esperando esa noticia. 

			 

			Fiie cogió la mano de Sam y comenzaron un camino que subía hasta lo más alto de la montaña de Másdes. Te mostraré todo mi planeta, los poblados, sus clanes y nuestras costumbres, luego tú harás lo mismo conmigo, mostrarme tu pueblo, tus clanes y tus costumbres. Sam asintió y le pidió sólo que su caminar fuera despacio. Empezaré por mostrarte de donde provengo, mi clan, y te enseñaré la belleza de mi mundo. Aprenderé de ti mientras tú aprenderás de mí, te observaré y te guiaré, te corregiré y te ayudaré, te cobijaré y te alimentaré, te reprenderé y te gobernaré, todo harás y nunca me reprocharás. Fiie mostró de nuevo sus alas, Sam se posicionó en su espalda y Fiie emprendió un nuevo vuelo hasta la cima de Másdes.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

OEBPS/image/ElElixirPerpetuo_fmt.jpeg
COLECCION

OMEGA

CHIADO

BOOKS

www.chiadobooks.es





OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/ElElixirPerpetuo3_fmt.jpeg
Carles Coit Bonet

El elixir perpetuo

CHIADO

Espaiia | América Latina





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/ElElixirPerpetuo2_fmt.jpeg
Un libro es més que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a través de
la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores que Chiado
Books busca todos los dias, trabajando en cada libro con la misma dedicacion
como si fuera el Unico y Ultimo, siguiendo la méxima de Femando Pessoa
“pon cuanto eres en lo minimo que hagas’. Queremos que este libro sea un
reto para usted. Nuestro reto es merecer que este libro forme parte de su vida

www_chiadobooks.es

CHIADO

BOOKS

Espafia | América Latina
Paseo de la Castellana, 95, planta 16 — 28046 Madid
Passeig de Gracia, 12, 1.2 planta - 08007 Barcelona

Brickell Avenue 1221, Sute 900 — Miami 33131 Florida United States of America

Portugal | Brasil | Angola | Gabo Verde
Edificio Chiado — Rua de Cascais, 57, Alcantara — 1300-260 Lisboa, Portugal
Conjunto Nacional, cj. 205 & 206, Avenida Pauiista 2073
Edificio Horsa 1, CEP 01311-300 So Paulo, Brasil

UK [USA| Irlanda
180 Picaddill, London - W1J SHF
Brickell Avenue 1221, Suite 900 — Miami 33131 Florida United States of America
630 Fifth Avenue — New York, NY 10111 —USA

Italia
Via Sistina 121 - 00187 Roma

©2018, Carles Coit Bonet y Chiado Books:
E-mail: edicion2@chiadobooks es

Titulo: El elxi perpetuo
Editor: Maria Isabel G. Medina
Composicien Gréfica: Andreia Monteiro
Portada: Maria Girdo
Revision: Carles Coit Bonet

1.2 edicion: Julio, 2018
ISBN: 978-989-52-3414-1





OEBPS/font/BookAntiqua.TTF


OEBPS/image/capa.jpg
EL ELIXIR






